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EL PROGRESO DEL ESPIRITISMO

Cuando acuciados por si natural deseo
de ver el Espiritismo, aceptado definitiva
mente por la humanidad, como una ver
dad científica indiscutible, consideri-
mos la profunda transformación que
operaría en el mundo y el bien que
reportaría al progreso en general, :io
podemos dejar de sentir impaciencia
por la lentitud con que avanza, y qui
siéramos que, venciendo todos los ods--
tátulos que la ignorancia y los prejui
cios le oponen, saltase milagrosamente por
sobre estas barreras y, como por arte de
mágica, deslumhrase al mundo con la luz
meridiana de sus fenómenos. Pero, a poco
que meditamos, nos convencemos de que
esta lentitud es la condición necesaria del
verd.idero progreso del Espiritismo y de
pende, más que de la falta de actividad, de
su propia grandeza ideológica. Pues todo
lo grande y elevado encuentra en su mar
cha mayor resistencia, máxime si el medio
en que evoluciona no es tan sutil y espiri
tual, que permita un mayor aceleramiento.
Por otra parte, ni el Espiritismo es tauma-
türgia ni la Naturaleza procede a saltos en
ninguna de sus manifestaciones.

Todas las grandes verdades, principal
mente aquellas que han venido a derribar
falsas creencias, prejuicios y cómodas situa
ciones, encontraron hostilidad, y sólo pu
dieron vencer a fuerza de sacrificios, tiem
po y perseverancia.

El hombre, por lo general, es conserva
dor, unas veces por ignorancia, otras por
apatía, otras por interés o por rutina (en
esto estriba las más de las veces su miso

neísmo) , y si se mueve y progresa, es a im
pulso de la necesidad o de la curiosidad.

Tiempo quieren las cosas para llegar a
su madurez y ser aceptadas por la genera
lidad.

La lentitud con que progresa el Espiri
tismo es un signo inequívoco de su gran
valor ideológico, signo que, por otra par
te, caracteriza a todas las grandesi verdades,
sólo accesibles a los espíritus más evolucio
nados.

¡Cuántos anos se ha necesitado para
probar la redondez de la tierra y destruir el
prejuicio geocéntrico por tantos siglos sos
tenidos! ¡Cuántos para demostrar el error
bíblico de las creaciones especiales y hacer
aceptar el concepto de la evolución! Y en
otro orden de ideas, ¡cuántos ha necesitado
el Cristianismo (el de Jesús) , para impo
nerse, sino como hecho, al menos como as
piración!, y, en fin, cuántos hace que bre
ga el Socialismo para edificar una verdad
que sólo el egoísmo y el interés de los po
tentados han podido desconocer!

A pesar de nuestra impaciencia, el Es
piritismo sigue su marcha paulatina, for
zando la retirada de sus enemigos, y sus
progresos se justiprecian cuando se consi
dera el enorme caudal de fenómerios acu
lados en los archivos de la Ciencia, .ina-
lizados, comparados, discutidos y acepta
dos luego por ésta, a pesar de las preven
ciones, de la mediocridad de algunos de sus
representantes y de las mil y una hipóte
sis inventadas para resistir el avance de la
verdad espirita. No obstante, aunque len
tamente, esta verdad se impone a la con-



ciencia del hombre estudioso y amante sin
cero de la verdad, y es así que muchos La
bios eminentes que lo impugnaron, se con
virtieron luego en sus más ardientes de
fensores.

Uno de los timbres de gloria del Espiri
tismo es el de conquistar a sus más valero
sos y decididos enemigos, haciéndolos :;er-
vir con amor a su propia causa, y no con
tar en sus filas ninguna deserción. Falta el
primer caso de que un sabio espiritista ha
ya renegado de su convicción. Esto signifi
ca. que el progreso del Espiritismo aunque
lento, es seguro y que cuando la verdad es
pirita penetra en el alma, la ilumina y le
hace comprender el valor de su existencia.

En estos últimos tiempos, nuevos meto-
dos de experimentación han venido a fa
vorecer las manifestaciones del mundo es
piritual, inclinando en su favor la opinión
de sabios ilustres, dando al Espiritismo un
impulso considerable, esto no obstante la
crítica mordaz de sus detractores, siempre
dispuestos a negar méritos a los experimen
tadores y verdad o valor a los hechos ex
perimentados.

Este aporte de fenómenos, a más de en
riquecer el caudal ya existente, viene a de
mostrar hasta qué punto la acción de los
espíritus es independiente del médium, y
de cuantas modalidades es susceptible la
comunicación espirita: tales son los fenó
menos de voz directa y la correspondencia
cruzada, a los cuales y en contra de la ver
dad espirita que evidencian, no se les pue
de ononer más que hipótesis extravagantes
y rebuscadas que, como la "prosopopeya-
metagnomia y la "memoria supervivien
te y flotante de Sudre o aquella que hace
intervenir a Dios en todos los secretos re
velados en el trance, no sólo no resisten al
más ligero análisis, sino que parecen, más
que hipótesis, verdaderos desvarios de ce
rebros enfermos.

A pesar de esta tendencia enfermiza, co
mo de aquella otra que atribuye los fenó
menos a la acción oculta del diablo o de
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gnomos, trasgos, larvas, etc., el Espiritis
mo marcha con paso seguro, custodiado
por los sabios de primera fila y de sus
adeptos, cuyo amor al estudio y a una .na-
yor comprensión de sus problemas, les ha
ce mirar con indiferencia y con mirada ri
sueña los obstáculos del camino, amén de
de los dardos que sus detractores les arro
jan al pasar.

El hombre tiene necesidad de saber y de
investigar, necesidad que se hace más sen
tida a medida que se desarrolla espiritual-
mente. Despertar en él esta necesidad es
piritual, estimular su curiosidad científica,
es predisponerlo al estudio del Espiritis
mo: y una vez que haya sentido esta pre
disposición. nada mejor que nuestra ideo
logía para satisfacer sus inquietudes espiri
tuales y preparar su alma en el conocimien
to de la verdad.

Pero esto na es obra de un día, sino del
tiempo y de la evolución individual. El
Espiritismo no busca la cantidad sino en la
calidad, y en esto constituye su verdadero
orogreso.

QUE EN TI IMPERE EL AMOR

Limpia el campo en que actúas, déjalo
r.ítido, luminoso, que la luz alcance a

tiansmutar hasta muy lejos a los monstruos

del odio, envidia, calumnia, etc., en suma

Cjue impere el Amor con su armonía, con

su dulce calor, con su atracción . . : pero
ten presente que tu campo es un punto del

Infinito del que formas parte: por eso, no
sólo construyas para tí; manda para el res

to del Universo, la luz de la Vida, la Paz,

pues sólo así será tu labor digna de un hijo
de Dios.

COMUNICAMOS A NUESTROS LECTORES, A LAS SOCIEDADES ES

PIRITISTAS Y EN GENERAL, A TODOS LOS CORRELIGIONARIOS,

QUE LA SECRETARIA DE LA CONFEDERACION ESPIRITISTA ARGEN

TINA, FUNCIONA TODOS LOS DIAS HABILES DE 15 A 19 HORAS, EN SU

LOCAL SARANDI 48, BUENOS AIRES.

LA IDEA

Contribución de los intelectuales extranjeros
a nuestra cultura nacional

Vargas Vilo, despechado, sin duda, por
que no encontró en nuestro ambiente in
telectual bastantes aduladores de su obra
literaria, y a quien, con razón o sin ella, se
calificó de "corruptor de la juventud", di
jo en cierta ocasión que Buenos Aires no
es una gran ciudad sino una "ciudad gran
de". queriendo significar con esta figura re
tórica, que carecemos de cultura intelec-
luai.

Sea o no cierta la afirmación del nove
lista colombiano, la verdad es que Buenos
Aires se ha convertido en un centro de
actividad cultural, donde concurren (no
importa a qué precio ni con qué fin) in
telectuales extranjeros de reconocido pres
tigio. los cuales aportan ideas y conoci
mientos que, aunque no siempre nuevos o
a todos extraños, por el hecho de ser no
vedosos en boca de huéspedes ilustres, tie
nen la virtud de interesar al público y pre
disponer los ánimos en favor de sus opi
niones o conocimientos, haciendo, en mu
chos casos, aceptar verdades que, de otra
manera, permanecerían en la indiferencia
o serían consideradas como absurdos. . .
Pues es un hecho por demás sabido, que
nadie es profeta en su patria ni autoridad
en, su casa y que a veces se necesita que los
de afuera vengan a confirmar lo que ya
se sabe. Es así como la autoridad de un
sabio o de un filósofo extranjero sirve pa
ra dar carta de ciudadanía a una verdad
que, aunque demasiado sabida, necesita de
este requisito para que los profanos la
cons'deren como verdadera.

De cualquier modo, con la visita de es
tos hombres prestigiosos, el comercio in
telectual se hace más directo y efectivo y
las nuevas corrientes del pensamiento to
man mayor impulso despertando interés
por el estudio.

Desde hace apenas veinticinco años, han
desfilado por nuestra metrópoli extranje
ros de reconocido prestigio intelectual. Bas
tará recordar, entre otros a Jaurés. Ferry,
Blasco Ibáñez, Altamira, Perrero, Roso de
Luna, Rabindranath Tagore, Olariaga,
Einstein, Jinarajadasa, Waldo Frank, Hans
Driesch, Keyserling y, últimamente, Wal-
ter Williams.

Es cierto que el aporte intelectual, por

por Manuel S. Porteiro

lo que a cada uno de ellos respecta, no ha
sido siempre de valor positivo: algunos
han importado errores y puesto traoas a
la verdad: otros no han hecho más que
adular a gobernantes y adinerados o exal
tar el patriotismo de relumbrón, hablando
de grandezas nacionales, que después ne
garon en otras partes.

Recordemos a este respecto las conferen
cias de Feny, que levantaron justas protes
tas entre el elemento Socialista, por sos
tener que el Socialismo no tenia razón de
ser entre nosotros, y eso siendo él afiliado
al Parf'do Socialista italiano (;!) : no me
nos justas fueron las protestas que levan
tó entre el elemento espiritista, por negar
antojadizamente la realidad de los fenó
menos mediumnímicos, desautorizando a
su maestro Lombroso y tergiversando las
experiencias y la opinión del profesor Mor-
selli, expuestas en su obra "Hipnotismo y
EsDÍritismo", después de valerse de ella pa-
.'a ilustrarse e ilustrar al público en senti
do negativo.

Recordemos también la actitud poco
honesta de Blasco Ibáñez, auien, después
de halagar a la burguesía argentina y des
cribir las "grandezas" despampanantes de
nuestro país, pasó a fundar, para mayor
lucro, una colonia agrícola, especulando
desconsideradamente con el sudor de los
trabajadores rurales. Pero lo que Blasco
Ibáñez movió desde los dorados balcones
de la plutocracia, lo observó, y muy de
tenidamente, otro escritor español en las
miserias morales y materiales de nuestra
urbe, oue exouso min"r;n<^amente en "La
• '̂•gentina que yo he visto", sino con tan
to talento y amaño como el autor de "La
Argentina y sus grandezas", si con más
verdad y también con más sinceridad.

Nada idéntico diremos del gran Jaurés
que, aun diciendo la verdad, esa verdad
que hiere intereses y situaciones, supo con
quistar generales simpatías: sus conferen
cias estuvieron a la altura de sus ideales
y, siendo la antítesis de las de Feny, die
ron impulso a la idea socialista, que es, en
los pueblos que la acogen, un signo de
progreso y de cultura.

Altamira dejó también un recuerdo gra
to entre las personas cultas y estudiosas, y



sus conferencias, plenas de enseñanzas, han
contribuido a una mayor cultura nacional
y a un mejor conocimiento de la filoso
fía de la historia.

Tagore, espíritu superior, no sólo no
halagó bajas pasiones, sino que señaló
grandes defectos sociales, considerándolos
como el producto de una falsa civilización,
fundada en el egoísmo y en la falta de
un verdadero concepto de la vida. Educó
al pueblo con sus críticas acertadas y jus
ticieras, diciéndole la verdad por medio
de la tribuna y de la prensa y contribuyó,
no poco, a elevar su espiritualidad.

Olariaga ha dejado en las aulas univer
sitarias la influencia de una nueva cultura,
inspirada en un concepto más espiritual
de la vida. En una de sus conferencias de
múltiples aspectos sociológicos, dada en la
Facultad de Filosofía y Letras, en sep
tiembre de 1927, encaró el problema de
"La desespiritualización de la sociedad mo
derna", y, con una profundidad y elocuen
cia que lo honran, relató el materialismo
económico (al cual se quiere supeditar los
demás factores de orden moral y espiri
tual), lo mismo que la concepción meca-
nist.a y orgánica que, según sus propias ex-
iDresiones, "substituyó al hombre de ideas,
al hombre de educación integral y de cul
tura comprensiva y humana, por el cspe-
ciali.sta": influencia que se ha hecho ex
tensiva a la producción industrial en la
que el obrero ha dejado de ser profesional
para convertirse en una pieza del engraje
fabril, donde ya no se necesitan aptitudes
ni conocimientos, ni disDosiciones indivi
duales. Lástima que conferencias tan ins
tructivas no trasciendan de los centros uni
versitarios, prestando así mayor utilidad a
la cultura del pueblo.

Roso de Luna v Jinarajadasa han traí
do a nuestro ambiente, viciado por el po
sitivismo y por las mil trivialidades de la
vida rutinaria, un soplo de espiritualidad,
elevando el alma de nuestro pueblo a las
dulces abstracciones de la filosofía oriental
Sus conferencias, de médula teosófica, han
venido a reafirmar muchas verdades, al
gunas de las cuales postula el Espiritismo.
No obstante algunas de sus afirmaciones,
carentes de base científica, han contribui
do a fomentar la actitud de los escépticos,
negadores del espíritu, que nada admiten
sin pruebas positivas. Considerar las ma
nifestaciones espiritistas como residuos de
difuntos, larvas, cascarones, etc., en contra
de la evidencia de esas mismas manifesta
ciones, que demuestran la integridad psí
quica y, en muchos casos, la identidad de
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personas que han vivido en la tierra, es
dar armas a los enemigos del Espiritualis-
mo, es quitarle a este su más sólido fun
damento científico.

No menos simpática y valiente, desde
el punto de vista espiritualista, fue la ac
titud del profesor Hans Driesch, al abor
dar en la Facultad de Fiosofía y Letras dos
temas reacionados con el Espiritismo, sos
teniendo que la teoría espiritista es, desde
el punto de vista científico, la más lógica
en la explicación de los hechos y la que más
luz arroja sobre el porvenir del alma y los
problemas metafísicos.

Las declaraciones del sabio profesor Hans
Driesch contribuirán a un conocimiento
más exacto de la psicología humana y ha
rán que el Espiritismo sea considerado co
mo una de las disciplinas científicas más
atrayentes y dignas, por ende, de prestar
le la atención que, como tal, se merece.

Einstein y Keyserling han aportado tam
bién una valiosa contribución a la cultura
científica y filosófica de nuestro pueblo.
La teoría de la relatividad, aunque obs-
trusa y, en cierto modo, reservada a hom
bres de superior capacidad intelectiva, no
por eso ha dejado entre nosotros de ser
relativamente comprendida, en el límite, se
entiende, de la relativa capacidad de cada
uno; y aunque el gran físico-matemático
no consintió en darla a publicidad, por
considerarnos incapaces de comprenderla,
hemos deducido no obstante, que siendo
todo relativo, lo mismo en el Universo
que en la mente humana, sus teorías, por
muy perfectas que sean, están también den
tro de la relatividad, ya que no pueden
traspasar el espacio finito ni poner un di
que a la noción de lo absoluto. . .

Keyserling, entre otras útiles enseñan
zas, nos ha venido a recordar lo que otros
filósofos orientalistas ya nos habían ense
ñado: que nuestros sistemas filosóficos y
religiosos son cerrados, excluyentes, uni
laterales y dogmáticos: mientras que en
Oriente, "ningún sistema metafísico, ha
significado, ni siquiera para su mismo au
tor, la última palabra". Nos ha ilustrado
sobre los dos tipos de mentalidad, oriental
y occidental, creados por orientaciones cien
tíficas distintas, que representan dos objetos
de estudio del hombre, la naturaleza inter
na y la externa, las cuales, como dice Vive-
kananda, aunque a primera vista parezcan
contradictorios, "la naturaleza externa de
be estar enteramente compuesta de la natu
raleza interna".

Las conferencias de Waldo Frank, nos
han venido a ilustrar sobre el carácter del
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pueblo norteamericano y fueron, en gene
ral, una protesta contra el concepto (erró
neo o no) que nos hemos formado de su
espíritu excesivamente práctico y utilitario.
Se ha esforzado en cambio, en convencernos
de su idealismo, el cual — dicho sea en
honor a la verdad — si alguna vez asoma
en la literatura, pocas se le ve en los ras
cacielos, a pesar de su altura desmesurada,
y nunca en la pasión, poco romántica, de
las compañías trustificadoras o de las em
presas de box. El idealismo no es patri
monio de una raza ni de una nación, sino
de los que. dentro o fuera de ellas, son ca
paces de soñar y de perseguir fines eleva
dos.

Pero, de cualquier manera que sea, los
espiritistas no podemos dejar de sentirnos
vinculados a ese gran pueblo americano,
cuna del Espiritismo, patria del Juez Ed-
mons y de otros investigadores espiritistas
de la primera hora, teatro de sorprenden
tes fenómenos mediumnímicos y de rnav-
decidos debates, donde las hermanas Fox
probaron su denuedo y ?u fe, al mismo
tiempo que sus poderosas facultades, y don
de el Esniritismo venció oor primera vez,
en los tribunales, a la turba enemiga, que !o
acechaba.

Donde el Espiritismo florece y se hace
fecundo, no puede dejar de haber idealis
mo, aunque no más sea entre los que pro
fesan esta ideología.

No menos útil a la cultura de nuestro
nuoblo, es el aporte intelectual de Walter
Williams. En su última conferencia sobre
educación, ha expuesto los siete puntos
esenciales que, según él, se necesitan para

formar el hombre. Aunque para nosotros
la educación integral y verdadera no pue
de encerrarse en tan estrechos límites, por
cuanto, si ha de señirse a las nuevas co
rrientes de la evolución, debe tender a un
fin social más justo y elevado y de hori
zontes espirituales más amplios; plácenos,
no obstante, que el distinguido publicista
haya comprendido en su concepto educa
cional. el desarrollo armónico de todas las
potencias del espíritu, sin descuidar el sen
timiento moral, casi siempre relegado a úl
timo lugar, cuando no subordinado a in
tereses materiales por una educación aco
modadiza, que tiene como único fin el éxi
to en los negocios, en los manejos lucra
tivos, el triunfo, en fin, de la vida mate
rial, a costa, no importa, de qué bajezas
propias ni de que miserias y dolores aje
nos.

"La educación — nos dice Walter Wi
lliams •— empieza con el nacimiento pero
no acaba con la muerte." Nosotros no lo
entendemos así y creemos estar más ajus
tados a la verdad, sosteniendo que no tie
ne solución de continuidad en la muerte
ni comienza con el nacimiento.

Como se ve, por todo lo expuesto, la
contribución a nuestra cultura por intelec
tuales extranjeros que con frecuencia nos
visitan, es un signo de nuestro progreso
intelectual, pues lo semejante engendra lo
semejante, y ello se suma para el progreso
y benficio de todos.

Y si es cierto que Buenos Aires tiene
mucho de "ciudad grande", no lo es menos
que, en lo tocante a su cultura intelectual,
tiene algo también de gran ciudad.

DAR

¡Qué palabra más hermosa! Parecen
reunirse en ella todas las almas luminosas
y puras, todos los espíritus nobles y fuer
tes .

:Dar! . . . ¿Hay algo más bello? Dar un
consejo leal al que lo pide; un consuelo al
que llora; un alivio al que sufre; una ma
no al caído; un apoyo al vacilante; una
sonrisa a la alegría: una lágrima a la de
sesperación: una frase de aliento al que em
pieza: una palabra de respeto al que aca
ba: un cariño al sediento de ternura: una
ilusión al hambriento de esperanzas: un
beso al niño: una amistad al joven; un ho
menaje al anciano; una mirada al paria:
una flor al que sueña; un "sí" al que rue
ga; una madre al huérfano: una idea al im

potente; un estímulo al humillado: una
corona al vencido: una dulzura al amarga
do: una fe al que niega: un perdón al que
odia: una generosidad al que mata: una in
dulgencia al que engaña; un olvido al que
ofende: una atención al humilde; una opi
nión al poderoso: un halago al abandona
do; un corazón al que no lo tiene; un al
ma a un cuerpo y un amor a otro amor.

¡Dar! En esas tres letras se encierra todo
lo más altoí de la vida. Dad siempre, siem
pre, hasta que vuestros ojos se cierren, has
ta que vuestros labios enmudezcan, hasta
que la gran sombra venga a impedir fa
obra de amor que marcó nuestro paso por
el mundo.

H. Karine
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lOINJ
(Colaboración)

Mientras veo pasar esa juventud, ávida
de deseos y ambiciones, mientras las aveni
das de nuestra gran capital, soportan el
andar presuroso de jóvenes y ancianos, co
mo si les faltara el tiempo o quisieran de
jar atrás el presente ya pasado, soñando en
un porvenir más llevadero o como si la
vorágine del siglo les hiciera apresurar,
como escapando de una visión terrorífica,
que crispa los nervios y deja fuera de con
trol el raciocinio, haciendo de hombres, me
cánicos muñecos, y de pueblos libres, obe
dientes esclavos, pienso en la verdadera vi
da, en lo importante de la existencia, en la
tranquila y pausada felicidad de lo bueno
y con profundo dolor llénanse mis ojos de
lágrimas, rocío que da frescor a mi espíritu
afiebrado, en el terrible trabajo de pensar:
de censar bien.

Parece que he sido designado a mirar
todo eso: como si una fuerza superior im
pregnara mi espíritu del espíritu de todos
y de todo: ambulo a paso de anciano, mi
rando, escudriñando, olfateando la masa
heterogénea que cada vez más, precipita
por el barranco de la vida esta existencia;
en el loco correr en pos del negocio fructí
fero, ya en el constante vivero del pasionis-
mo desenfrenado o en el mentido fervor de
prácticas religiosas, o en la fuerza instinti
va de contenidos afanes.

De pronto, en medio de todo eso, apa
rece, armado de mortífera pistola, un desca
rriado mortal, que grita con su gesto ate
rrador: "venderé cara la vida; que se ade
lante quien quiera tomarla".

Se paraliza el movimiento vertiginoso:
enmudecen los ruidos de costumbre; ya no
se camina, no se corre: hay un hombre
que quiere defender a balazos su existen
cia llena de odio y de vicio. Otro hombre
unifórmado dice a la vez: "yo te la com
pro", y caen ambos. Un coche largo con
una cruz verde: una noticia en un diario
vespertino, y todo como antes: la carrera
en el andar, lo vertiginoso en el constante
movimiento de las cosas, el templo con sus
ricas colgaduras, las manos que se juntan
nara orar frente a una imagen de yeso so
bredorada, el mercader de enfrente calcu
lando y el mendigo implorando, muestra
su miseria.

La corriente de delito pasa como un ac

por Cecilio López

cidente cualquiera, germina en todas par
tes, en el club, en la calle, en el hogar. Y,
nada, nada se hace que tienda a cortar ese
fatal flagelo social.

El estado concibe leyes severas de casti
go, el capital reparte las sobras de sus enor
mes intereses, la religión enarbola encícli
cas y excomuniones, la Ciencia desarrolla
la necesidad en lugar de disminuirla, como
el hambre la tuberculosis, como el lujo la
mendicidad, como el vicio la degeneración;
y nadie se atreve a intentar detener lanto
mal, nadie siente lástima, compasión por
esta humanidad que ha ¡legado al peor de
los crímenes, a predicar el odio y extermi
nio.

La paloma de la paz es un gavilán ham
briento de carne palpitante: los tratados
internacionales se escriben sobre el acero de
los cañones y mientras los pueblos se mue
ren de hambre, se destruyen las cosechas,
se arroian al mar los sobrantes, en una in
concebible aberración de mantener la estabi
lidad de los precios. ;Horrible realidad,
triste verdad!

Lejos de todo esto, aunque algo conta
minados como una consecuencia natural,
existen las sociedades espiritistas, que tie
nen en sus manos los resortes sagrados de
la verdad y predican la moral sana y dulce
del amor y la caridad.

Pero, ¿quién habla de amor, en los mo
mentos de más crudo materialismo? ¿Quién
hace caridad en la hora del desenfreno en
que rie vive?

¿Cuál es la clave, cuál el medio, dónde
el lugar, cuál la tribuna, dónde el cora
zón, dónde la conciencia, en cuál cerebro,
en qué mano, en que rostro, en qué pupila,
si hasta en el mismo diapasón suenan lú
gubres las notas: si hasta las flores duran
menos, nacen mustias, no perfuman como
antes, no embellecen como antes, no ale
gran como antes?

La poesía de la realidad, ya no se escribe:
la palabra gentil y galana, ya no se oye:
la prédica pura y sincera, ha desaparecido
para dar lugar a la falsa y dorada mentira
del momento: el deseo fervoroso de reden
ción del espíritu, sólo se lee en las fábulas
y el libro sano y que invita a pensar, des
cansa polvoriento en los estantes.

Yo que he vivido desde mis años jóvenes
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en la vida de los centros espiritualistas, que
he cooperado con mi pobre inteligencia pa
ra espander la luz de la verdad; yo que he
luchado con mis propios, prejuicios, prime
ro y con los de mis semejantes, después:
hago un llamado a todos los hombres de
estas ideas y les invito a pensar, cuadrán
dose delante del momento actual, como
una necesidad, como un deber, como una
impostergable obligación de hacer algo, que
sea base de futuras y factibles instituciones,
con más autoridad, con más probabilida
des que las que en el presente se desarro
llan lenta y raquíticamente, de triunfar en
cualquiera de los sentidos que la imperan
te constitución social exija.

Ya se ha discutido bastante sobre tópi
cos oscuros y algunos han quedado tan os
curos o más oscuros que antes: la falta de
práctica hace que ridiculicen los hechos más
claros y más importantes en el orden gene
ral de las cosas: vivimos una época raquíti
ca, endémica, tan enferma que hasta pare
ce morir con una agonía lenta, intermina
ble

He visto, mejor dicho, hemos visto que
cualau er obra de difusión, de compene
tración y hasta las m'smas de caridad, que
se han efectuado, hin quedado oscurecidas
por no se qué duda, de falta de resolu
ción. de cooperativismo, se ha luchado con
el preiuicio prop'o sin combatirlo, descu
briendo e' a jeno sin exti'-nar'o: la obra ha
pe-dido fuerza desde el principio, se ha gas
tado a sí prooia sin dar el verdadero pro
ducto. la verdadera cantidad de provecho
que debió dar por el esfuerzo contraído y
hasta por el tiempo empleado.

Instituciones de otro cualquier carácter
y en el mismo tenor, llegan a magnitudes
asombrosas, a desarrollo de verdadero pro-
g"eso, y a lo mejor luchando con obstácu
los de fuerza y de constitución poderosos.
Y esto, ¿Dor qué? ¿cuál es la causa que de
tiene la obra sana que con valerosa inten
ción se in-cia, llevando en si el más gran
de de los prooósitos, el más sublime de los
ideales? La razón de todo esto es menester
buscarla en el mismo punto donde se em
pieza: la cafríii. la detención, el fracaso
de los hechos, está en la base de su primer
nivel como la recta de una pared está en la
línea de sus simientes; como la fortaleza
de su constitución está en el material que
se emplea.

La humanidad en su estructura viciosa,
no admite cosa alguna que disienta con
sus inclinaciones, pero por eso mismo, por

que no lo admite, es por lo que hay que
ciárselo.

Los centros, en su grande obra neta
mente espiritual, circunscriben sus fuer
zas dentro del perímetro de sus costum
bres, chocan con el prejuicio de la rutina de
que están acostumbrados sus componentes,
con la conformidad de la obra sesional
que obstaculiza, la vigilancia de las auto
ridades competentes, cuyas leyes dejan en
trever poco maigen para ideas que aclaren
puntos oscuros de las religiones positivas
y sobre todo, digámoslo de una vez, con la
cobardía de la mayoría, cuando se trata de
ir puertas afuera a predicar, lo que Jesús
no temió decir a las masas y eso que sabía
que al final de la jornada le aplicarían la
pena capital.

No es mi intención menoscabar la dig
nidad y la moral de mis semejantes. ;nol
digo lo que pienso con la sana intención de
mi espíritu, lo que estoy dispuesto a efec
tuar ¡legado el momento, con todas las
fuerzas de mi cuerpo y la capacidad de mi
inteligencia. Y en verdad quisiera tener
cooperadores pata unirme a ellos, e iniciar
lo que otros ya hicieron una vez, salir a
la luz del sol, bajar a la arena, confundir
me entre la masa ignorante, llevando a to
dos los rincones el aliento del Espiritismo.
la palabra del Cristo, la convicción de la
verdad, el consuelo y el raciocinio, la ra
zón y la fuerza, el deber y la justicia, que
tanta falta hacen en los momentos actua
les.

Y estoy seguro que en muy pocos años
lograríamos hasta cambiar la estructura
político-social de uno de los países más ri
cos en juventud, pero más indisciplinado
en cuanto a su instrucción ideológica.

El espíritu de verdad flotaría sobre las
masas, los idealistas buscarían la verdad en
otros horizontes más amplios, las religio
nes despertarían de su letargo, las excomu
niones a granel favorecerían nuestros pro
pósitos, se haría la luz, la luz de la ver
dad: brillaría un nuevo astro y ante el em
puje de nuestra palabra caerían las torres
del oscurantismo ya tambaleantes.

Nos uniríamos más estrechamente, se
ríamos más hermanos que lo que somos y
con la reacción, que necesariamente se ha
bía de producir, echaríamos los cimientos
del grande edificio que, como base, nos die
ra el poder que merece el Ideal más subli
me y la única ley moral de redención hu
mana, por donde debe inspirarse el hom
bre.
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FOTOGRAFIAS MEDIUMNIMICAS
(Traducido del "Bulletin des Polairc-s". X' 4, de asostu 1M31. Taris, i)<)r M. SarlrL-s.)

Comenzamos en este número, la publi
cación de diferentes fotografías inediumní-
micas que hemos obtenido, así como tam
bién nuestros hermanos de Inglaterra, por
intermedio de una médium de Londres, la
señorita D.

Todos los contralores humanamente po
sible, han sido puestos en juego, para po
nernos al abrigo de mistificaciones, nún
fuesen éstas involuntarias. Decimos "invo
luntarias", pues la buena fe de la médium
nos parece incontestable.

Las placas fueron compradas por nos
otros en un comercio del ramo, las hemos
retirado nosotros mismos de la caja, rin
que la médium haya tenido que tocarlas
para cargar el chassis. Este mismo ha ;;ido
verificado y cargado en nuestra presencia.
El studio, de una pobreza más que francis
cana, fué minuciosamente examinado. Un
velo negro enganchado en la pared, servía

detrás de la silla de posar. En un
rincón sobre una pequeña mesa, una espe
cie de carpa, el "cuarto oscuro".

L,as fotografías son tomadas en ulena
li'z; una gran ventana iluminaba la pieza.

La médium no toca jamás el paño que
sirve de fondo, y las exposiciones pueden
seguirse sin interrupción.

TAquí se citan varias fotografías de .'as
cuales tomamos sólo una).

La p.aca de la fotografía de Conan Doy-
le, fué tomada con el mismo procedimien
to de control, por nuestros hermanos de
Londres. Por el examen del negativo, es
Jácil de darse cuenta que no se ha hecho
ningún truc ' sea antes, durante o después
de la revelación de la placa.

La médium de fotografías de Londres,
no posa ella misma. Ella obtiene imáge
nes astrales con cualquier sujeto. He aquí
cómo procede: El interesado trae consigo
las placas y la médium le ruega las tenga
algunos minutos entre sus manos. Luego
ella posa sus manos sobre las del "sujeto"
y recita una oración. La caja es abierta por
quien la trajo y retira una placa. Esta es
•colocada en el chassis previo examen -por los
asistentes. La pose es de corta duración, y
la médium, que saca y pone nuevamente
el obturador del aparato, parece caer en un
trance bastante profundo. La placa es reve
lada en presencia de uno de los asistentes
o del interesado mismo, y puede así darse

cuenta de la o las figuras aparecidas en la
foto.

Para hacer comprender mejor el estudio
que vamos a empezar en este boletín ("Des
Polaires") y que seguiremos en los siguien
tes, dividiremos las fotos que tenemos en
tre las manos, en cuatro categorías bien
distintas:

1'-' — Las fotografías de memorias as
trales (cuerpos astrales, sombras astrales).

2" — La fotografía de imágenes prove
nientes del subconsciente de la persona que
se hace fotografiar, o quizás del mismo
médium.

3'' — Las fotografías de imágenes pro
yectadas por un tercero.

4'' — Las fotografías "Espiritas" (es
decir, procedentes de un desencarnado
"consciente" del acto que va a cumplir).

Comenzaremos por analizar, refirién
donos a las fotos: las comunicaciones he
chas por Conan Doyie. para dar seguida
mente la opinión de los "Guías", y en fin,
algunas observaciones personales que he
mos podido hacer en el curso de estas ox-
jjeriencias.

De un modo general podemos decir des
de ya, que las placas serían sensibilizadas
bajo el doble aspecto de las radiaciones del
sujeto, y de las muy potentes de la mé
dium. La imagen "astral" atraída por ]a
sincronía de sus propias vibraciones con las
del sujeto adquiriría por ostas irradiaciones
suplementarias, una cierta fluorescencia que
la vuelve sensible a la placa fotográfica.
Hacemos notar, que en la mayoría de los
casos, las imágenes que se encuentran en
las fotos, son absolutamente desconocidas
de las personas que han posado.

Pero hay más; Uno de nosotros, duran
te la toma fotográfica, ha pensado en
una imagen completamente distinta a aque
lla aparecida sobre la placa. Se nos podrá
decir que es el médium que proyecta, aún
inconscientemente, aquellas imágenes. Esto
sería posible, pero a esta hipótesis, opon
dremos los casos donde las imágenes apare
cidas, son solamente conocidas por el fo
tografiado. La cuestión es, pues, singular
mente compleja y creemos que sería difícil
a priori, formular una opinión definitiva.
Contentémonos, pues, por el momento, de
las explicaciones dadas por Conan Doyle
sobre este punto.

Él famoso escritor desaparecido, ha di-
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cho que era muy difícil obtener fotogra
fías realmente "espiritas", es decir, erna-
nadas de desencarnados conscientes del ac
to que cumplen y que se trata en su forma
general, de fotografías de sombras astrales.

La foto con la imagen de Conan Doyle.
parece probar el fenómeno espirita, pues
Conan Doyle había prevenido algunos días
antes a la persona que se hizo fotografiar
por la médium, que ensayaría de "posar
con esa persona.

Es evidente que se podrá objetarnos que
la persona por si misma pudo crear, por
medio de su pensamiento, la imagen de Co
nan Dovle. Pero, mientras esperamos

las pruebas definitivas prometidas, con
fiemos en las comunicaciones de Co
nan Doyle, confirmando por el con
ducta de otro médium, que es bien r.u
imagen, la que se halla sobre .la loto en
cuestión y que la ha proyectado por su
propia voluntad. Conan Doyle dijO'_ en
efecto, en la sesión del 22 de junio: De
seo que ustedes comparen la fotografía que
hemos podido obtener, con aquellas que
han sido recibidas anteriormente por mi
hijo.

Por sus palabras, Conan Doyle hace alu
sión a su "estado feliz", que se refleja en
la calma sonriente de "su foto".

Hace resaltar que su foto es particular
mente nítida, como de una persona vivien
te, mientras que las otras eran turbias y

como veladas. Según su teoría, expuesta en
la sesión del 2 de julio, esas fotos veladas
provienen de sombras astrales o proyeccio
nes. mientras que las fotos nítidas, preci
sas, indicarían fenómenos espiritas, fenó
menos difíciles de obtener y que son muy
raros. Conan Doyle agrega, además, sobre
este asunto: "pero es una cosa buena para
los hombres, el poder constatar, que pue
den ser engañados aún con las fotografías
de esa naturaleza."

Sin poder comprender por que "es una
cosa buena", diremos que no se ha obteni
do jamás una foto de Conan Doyle tan
nítida y tan bella como la que reproduci
mos. (1) .

Pues, según la teoría de Conan Doyle,
al menos hasta ahora, diferencia las foros
de sombras astrales de aquellas obtenidas
por la voluntad de un desencarnado. Las
primeras serían veladas e indecisas, ias
otras, nítidas y precisas como las obteni
das con una persona viviente.

Conan Doyle quiere comenzar a dar
pruebas por la fotografía y ha pedido a
tres personas elegidas por él, que vayan a
casa de otro médium fotógrafo de Londres,
gracias al cual podrán precisar mejor su
presencia. El hecho de que ha pedido el
concurso de una "cadena magnética", bas
tante potente, prueba ampliamente el rol
que juegan los asistentes por las vibracio
nes. las que permiten a los desencarnados
volverse más sensibles a las placas.

Es evidente que por esta exposición asaz
sumaria, no tenemos la pretensión de re
solver el problema de la fotografía del in
visible.

Desarrollaremos nuestra tema a medida

de la obtención de las pruebas, reservándo
nos de dar la opinión de los guías sobre
este género de fotos, y nuestra humilde
opinión sobre los fenómenos de "proyec
ciones", particularmente extrañas. Esta
mos verificando las indicaciones recibidas
por dos de esas fotos "proyectadas'.', y ten
dremos al corriente a nuestros hermanos,

del resultado obtenido. Se trata de fotos

que traen, además de la persona retrata
da; signos (cruz, por ejemplo), esquemas
refiriéndose a ciertos trabajos, etc.

(1) Las deficiencias de la fotografía que publi
camos, son por efecto de su reproducción. (N. de

la R.).
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QUIEN SABE PORQUÉ!

Perdí tu presencia,
pero la hallaré;
pues oculta ciencia
dice a mi conciencia
que en otra e^^iste^cia
te recobraré!

Tú fuistes en mi senda
la única prenda
que nunca busqué;
lU^gaste a mi tit-nda
con tu noble ofri-^nda,
quién sabe porqué!

¡^y! por cuánta y cuánta
quimera he anhelado
que jamás logré...
y en cambio a ti, santa,
dulce bien amado,
te encontré a mi lado,
quién sabe porqué.

Vini-ítes, me amastes;
diez años llenastes
mi Vida de fe,
de luz y de aroma;
en mi alma arrullaste
como una paloma
quién sabe porqué!

...Y un día te fuiste,
¡ay triste! \»y triste!
...pero te hallaré;
pues oculta ciencia
dice a mi conciencia
que en otra e?<istencia
te recobraré!
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LA NOVIA

La sutil destemplanza de una tarde mar-
(cera

enfermó sus pulmones: su invisible puñal
le clavaron los cierzos en la espalda de cera,
y hela allí entre las rosas que ofreció Pri-

(mavera

cual friolentas primicias para su funeral...

El ajuar de la novia terminado se hallaba
y ya el novio impaciente, con febril anhe-

(lar,

los minutos, las horas y los días contaba.
El ajuar de la novia terminado se hallaba
cuando vino el Esposo que no sabe cspe-

(rar.

;Cuando vino el esposo que nos biela el
(deleite,

que sorprende a las vírgenes en la noche fa-
Claz

y requiere las lámparas que no tienen acei-
(te!. . .

;Cuando vino el esposo que nos hiela el
(deleite

y nos sella los labios con un beso de paz!

Ella supo, no obstante, cuál sería su sino;
la voz queda de un ángel, al oído le habló,
y le dijo: '"No temas, será blando el ca-

(mino,
y tu beso de boda el más dulce y divino
de los besos de bodas. .

Y sonriendo murió.

AMADO ÑERVO

Loas grandes figuras de la humanidad

AMADO NEIRVO

a©

1^1

Conocido poeta mejieano, euyas obras impregnadas de una exqui
sita espiritualidad, han merecido la aprobación de todos los

idealistas, que eomo el poeta, sienten la inquietud de descifrar los
problemas del más allá.

Sobresalen por su belleza y la sinceridad impresa por las
siguientes obras: «Plenitud», «Elevación>, «El estanque de los lotos»,
«lia amada inmóvil», cuya lectura no vaeilamos en recomendar.
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VEIR V OIR

Sacudida por la amplia información de
los diarios, la población ha sentido la im
presión de un hecho cruel, que terminó
con la dolorosa vida de una huerfanita de
diez años.

No es el caso de creer que toda nuestra
responsabilidad queda a salvo, cuando nos
lamentamos amargamente de lo ocurrido.
La crueldad se manifiesta por hechos ais
lados que, en su mayoría, podrían evitar
se si un espíritu de conciencia social, siem
pre vigilante, animara a nuestra población.

La indiferencia egoísta por las dificulta
des y dolores ajenos es una de las más tí
picas manifestaciones de cobardía colectiva.
iMás o menos todos saben que el vicio, el
crimen, las lacras, la ignorancia, la bruta
lidad existen en el mundo. Lo perciben,
oyen, leen diariamente en los periódicos,
pero todo este mundo de dolor y miseria es
alejado, considerado como algo aparte, im
personal . basta que brutalmente hace
sentir su presencia y la sociedad entera sien
te que este mundo que ella quiere silenciar
está tanto más en su interior cuanto más
quiere ignorarlo.

El temor de defender al débil para no
acarrear sobre sí alguna molestia, el temor
de no sostener serena pero firmemente la
bondad y la justicia, sólo engendran ma
yores males y tornan en cómplices a los in
diferentes.

En casi todos los hechos delictuosos ha
habido tiempo para prever y evitarlos. .
si alguien se hubiera detenido, así fuep
un instante, para oir la queja, "ver" un
rostro angustiado, preguntar el oorqué de
las lágrimas. El suicidio, el atentado, la
brutalidad ensañada contra, un ser indefen
so, todo tiene su tiempo de gestación. Es
este "tiempo" el que la colectividad anima
da de conciencia social, creadora de simpa
tía humana, debe saber aprovechar para

por Victoria Gucoosky

observar, prevenir y evitar la consumación
de lo irreparale. Hay que sanear las fuentes
que generan cada uno de los hechos delic
tuosos. Es interesante observar cómo un so
lo hecho o detalle. . pudo evitar una se
rie de males. Ante el caso concreto de la pe
queña. María Esther Medina, de diez años
'de edad, cabe preguntarse si ella hubiera
sido alumna de una escuela, tal vez su
suerte habría sido otra.

Por su edad debía concurrir a la cscuel.i.
Una maestra verdaderamente maestra se
interesa por la salud de sus alumnitos, e in
teresándose habría llegado hasta el "ho
gar" . . . de la pequeña mártir. . . habría
visto, indagado, hablado con la mujer que
la tenía a su "cuidado". . . La actitud in
teligente y bondadosa de una gentil maes
tra de escuela habría evitado todo el ho
rror que atenazó a una pobre criatura du
rante dos años. . . y que hoy, de rebote,
nos avergüenza, porque "esto" pasó entre
nosotros, en nuestra ciudad populosa y no
en un despoblado!

La enseñanza es obligatoria... si. . . hu
biera asientos para todos los niños. . . si. .
se vigilara que todos los niños fueran a
la escuela, si. . . las maestras unieran la
confianza y el cariño de sus alumnos hasta
sus hogares y sus barrios. . . si los alum
nos . . . vecinos de María Esther contaran
a sus maestras:.. "Señorita, hay una chi
ca. . . cerca de mi casa . . . una chica que
llora ... si. . . si. . . si. . . si de todas las
flores, con que cubrieron su cuerpecito
muerto, una sola — una sola flor — le
habría sido ofrendada ¡en vida! .Esta flor
¡a hubiera salvado. Todos tenemos la cul
pa. .

Hay que activar la acción que tienda a
extirpar lo injusto. Hay que evitar el do
lor "que todavía no ha sobrevenido. Es la
misión y el más noble ideal.

1MF>OR-rAlSJTE:

Solicitamos a nuestros sascíriptopes, avisadores,
soeiedades confederadas y cofpeligionapios en general,
que al enviarnos sus giros lo hagan a la orden de:
Confederación Espiritista Argentina.

r
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RREIIVION ICION

El diario "La Prensa", publicó el 3 de
junio, un telegrama de Burdeos, en el que
relata que mientras se realizaban las prue
bas de resistencia de un puente próximo a
inaugurarse, se derrumbó, cayendo al agua
nueve camiones cargados y pereciendo aho
gadas n personas. Y agrega el telegrama:

"Uno de los empleados que trabajaba hoy
en el puente, se negó a participar en la
prueba, declarando que la noche anterior
había soñado que el puente se hundiría."

Abordaremos aquí uno de los más inte
resantes problemas: la premonición.

Se puede llegar a concebir una vista muy
penetrante, una acuidad auditiva prodigio
sa, una percepción de las vibraciones en
cerradas en las cosas: se puede admitir que
las vibraciones de un cerebro pueden con-
mocionar a otro, pero la conciencia de lo
porvenir. Y no obstante existen miles
de casos irrefutales, de lucidez adivinato
ria.

Bozzano, que ha publicado un excelente
libro sobre las premoniciones, dice, y con
razón, que de todos los fenómenos de lu
cidez, la premonición a pesar de ser rara, es
quizás la que ha sido probada con más
fuerza.

No obstante, si podemos claramente
afirmar la realidad de las premoniciones,
no es porque los antiguos —• crédulos o no
— creyeran en ello, sino porque en nues
tros días han sido obtenidos múltiples tes
timonios de adivinación.

Los augures, las sibilas, las sacerdotisas
de Cumes y de Delfos pronunciaban orácu
los: Cicerón escribió un libro entero sobre
la adivinación, pero no se preocupó mucho
de si la misma existía o no; discutía sus
ventajas y sus sinrazones, pareciendo con
cluir por la fatalidad de las cosas, y en al
guna parte afirma que más vale ignorar
que conocer los males futuros.

Nosotros no discutiremos en este mo

mento la cuestión de si es bueno o malo co
nocer el porvenir. Examinaremos si es po
sible .

Sea un individuo A . , que ha trepa
do a una alta montaña solitaria. Supon
gamos que tiene un anteojo astronómico

excelente que le permite ver en sus mínimos
detalles lo que pasa en la llanura. Perci
be entonces en ésta, desierta, los rieles de un
camino de hierro, que atraviesa un túnel y
ve a malhechores, poniendo en el túnel una
piedra enorme que hará descarrilar el pri
mer tren que pase. Imposible advertir a na
die. Son las 10 y el tren debe pasar por
allí al mediodía. A las 10 ve A ... , con su
anteojo a B . . . , que se dirige hacia la es
tación de .una ciudad próxima. Comprende
al ver los equipajes de B . . . , que va a la
Estación para tomar un boleto. El tren es
tá en la estación, los vagones de primera
clase están a la cabeza y entonces A . . ,, a
las 10 de la mañana, prevé que B..., :;erá
dentro de dos horas víctima de un accidente
ferroviario. Si después, en un momento,
A. .. olvida todo lo que ha visto; mal
hechores, piedra, túnel, equipajes de B.. .
y no escribe más que el resultado de esta rá
pida y fugaz visión, anotará en su libro de
memorias: Dentro de dos horas, B ..., se
rá victima de un accidente ferroviario, sin
saber porqué ha tenido esta premonición.

Si conocemos la totalidad de las cosas
presentes, conoceremos asimismo la tota
lidad de las cosas futuras. Nuestra ignoran
cia de lo porvenir es debido a nuestra ig
norancia casi absoluta de lo presente. (Ch.
Richet).

Laplace, lo dijo ya en precisos términos:
"Una inteligencia que conociera todas las
fuerzas que animan la Naturaleza y la si
tuación respectiva de los seres que la cons
tituyen, si fuer.i, además, lo suficiente vas
ta para someter estos datos al análisis, abar
caría en una misma fórmula, los movi
mientos de los mayores cuerpos del Univer
so y los del átomo más ligero. Nada incier
to para él, y tanto el pasado como lo por
venir, estarían abiertos ante sus ojos."

Cada acontecimiento futuro, cualquiera
que sea, es la consecuencia quizás fatal del
estado actual de las cosas. El presente es la
gestación de lo porvenir, porque éste de
pende exclusivamente de aquél.

Ahora bien, muchas veces sin darnos
cuenta, estamos conmocionados por vibra
ciones múltiples que nos llevan nociones
complejas a nuestra vía psicológica normal.
La noción — inconsciente —• del presente.



14 LA IDEA

LA BOLA de: CRISTAL
por Alvaro Yunque.

;Oh, innumerable.s niños tristes 1

Consagrémonos a hacer brotar la

santa, la loca risa de sus labios ro

jos, y nos salvaremos. Perdamos

nosotros toda esperanza, con tal de

fiue en los niños resplandezca.

Barrett.

Esa tarde, mientras el maestro explica
ba el procedimiento de la resta, Serafín
anunció a su compañero de banco:

—Hoy compro la bola de cristal.
Pronto lo supieron sus vecinos: uno al

otro se lo susurraban en baja voz, como
si aquello fuese una misteriosa consigna:

—¡Hoy compra la bola de cristal!
—¡Hoy compra la bola de cristal!
Para un buen número de chicos, el

maestro ya hablaba en vano. Ninguno lo
escuchaba; y al concluir la clase, conver
tido en héroe admirado, Serafín se diri
gió a la juguetería. Quince chicuelos lo
acompañaban. Todos sabían cómo consi
guiera el pequeño Serafín aquellos cinco
pesos que costaba la bola de cristal: Cada
domingo, su mamá, una mujer que traba
jaba de lavandera, le daba diez centavos
para que se fuera a dar una vuelta en !as
calesitas: Serafín se privaba de ello y guar
daba los diez centavos para comprar la bo
la de cristal. Este ahorro, aquella priva
ción, hacían del pequeño un héroe ante
sus compañeros incapaces de uno y otra.

Serafín entró en la juguetería, los de
más se quedaron en la puerta, mirándolo
con tamaños ojazos: el más atrevido se
aventuró a asomar la cabeza: pero, eso sí,
todos oyeron cuando Serafín, con voz se
gura, dijo al dependiente de la juguete
ría:

—Déme esa bola de cristal que tiene en
la vidriera.

Fué el dependiente a descolgarla, y el
grupo de chiquillos se amontonó frente a
la vidriera, a ver esa difícil operación de

permite quizás alcanzar algunas veces en
un rápido fulgor, las consecuencias, o sea,
los acontecimientos que han de suceder.

Las llamadas premoniciones verdaderas,
son aquellas por las cuales no se puede su
poner interferencia orgánica inconsciente,
intervención de la voluntad ni autosuges
tión.

Richet la clasifica en tres grupos:

sacar la roja y brillante bola de cristal del
gancho desde el que hacía tantos meses se
exhibiera al deseo de los escolares. La des
colgó el dependiente, y la puso en las tem
blorosas, anhelantes manitas de Serafín.
Sacó éste tres puñados de monedas de a
diez centavos y las depositó sobre el mos
trador Dijo:

—¡Cinco pesos!
Su voz tenía ese seguro timbre que da

el orgullo. El dependiente comenzó a con
tar las monedas: cuando acabó. Serafín
preguntóle:

—;Está bien?
—Faltan diez centavos — dijo el de

pendiente.
A Serafín le dió un vuelco el corazón:
—¡Cómo es eso! . . . ¡No, no! . . . ¿A

ver, a ver?
El dependiente, bromista, rió:
Sí, sí: está bien, son cinco pesos.
—Buenas tardes — dijo el chico, y sa

lió de la juguetería. Los compañeros lo
rodearon, ansiosos de ver y tocar.

—¡No la toquen! . . ¡No la toquen!
Y, gritando, Serafín procuraba abrirse

paso entre sus camaradas.
Comenzó a andar, lentamente, llevando

la bola adelante, colgando del hilo; y los
demás, a su lado, detrás, sa'tando frente a
él, atropellándose y hablando;

—¡Que linda!
—¡Mirá, cómo brilla!
—Pónela al sol para que brille más!
—¡Qué colorada!
—^;Por qué no comprastes una azul?...

jNo había una azul?
Serafín no respondía: grave y feliz,

marchaba con su roja y brillante bola de
cristal, contemplándola en sus manos, ¡en
sus propias manos!, él, que todos los días,
al pasar para la escuela, se quedaba mi
rándola un rato. . . ¿Y ahora era su-

1'-'

2"

- Premoniciones en el hipnotismo.
Premoniciones en el Espiritismo,

llamando premoniciones esp-ríticas los ca
sos en que una personalidad extraña, un
guía o un espíritu ha dictado la premoni
ción.

3" — Premonición accidenta], sobreveni
da a los normales en estado de sueño, o de
vigilia. (Caso sucedido en el río Gironda).

i
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ya?. . . ¡Suya!. . .
Al doblar una esquina se encontraron

con Gervasio, el más grande de laJ clase, un
muchachote que a pesar de sus trece años
no salía del grado segundo. Al ver a Se
rafín llevando la bola de cristal, dió un
grito:

—¡La bola de cristal!. . . ¿La com
prastes?

—¡Sí: — respodió Serafín, e intentó
seguir adelante: pero el otro, el muchacho-
te, le atajaba el paso:

—¡A verla, a verla: prestámela. Dejá-
mcla llevar a mí un poco! . . .

—¡No, no, se puede romper: no, no!
— casi suplicaba Serafín.

—¡Prestámela!
—¡No!
—¡Un poco nada más, así!. . . — Y

ya alargó los dedos y cogió el hilo.
—¡Nooo! — rugía Serafín desespera

damente.

¡Chas! ... La roja y brillante bola de
cristal se había aplastado contra el suelo.
De tanto tirar uno y otro, el hilo cortóse,
y la bola, hecha mil diminutos pedazos,
allí estaba en el suelo, brillando al sol los
rojos pedacitos: Diríanse gotas de sangre.

Transcurrieron unos segundos de estu
por. y al cabo de ellos, Serafín, volviendo
a la realidad terrible que era su querida
bola de cristal deshecha allí en el suelo, al
zó un alarido de dolor.

—¡Ah: . . — Y se arrimó a la pared,
a llorar convulsivamente, inconsolable.

Todos estaban confusos, y Gervasio lo
estaba más que todos, quizás era el más
dolorido también. Se arrimó al chiquillo
que lloraba:

^—No llores, Serafín: yo . . .
No tuvo tiempo de terminar la frase:

en su desesperación, el otro lo había arre
metido a puñadas y mordiscones, sin re
parar en la diferencia de fuerzas y edades.
Gervasio sólo atinaba a defenderse y gri
tarle:

—¡Si yo te la voy a pagar! ... ¡Si yo
te la voy a pagar! . . . Papá me da un pe
so todos los domingos: yo te los daré. . .

Serafín no escuchaba nada; y, ciego, se
guía arremetiéndole a puñetazos. Con uno
de ellos le alcanzó en la cara, y a Gerva
sio se le coloreó la nariz. Oyó que algu
nos comentaban;

—¡Le sacó sangre!
—¡Le sacó sangre de la nariz!
Rápidamente, el muchachote se pasó el

dorso de la mano por la nariz, y lo vió
manchado de sangre. Aquello lo enarde-
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ció; dió unos pasos atrás, tiró la gorra y
apretó los puños. Furioso, le gritó:

—¡Ahora no te pago nada! . . . ¡Aho
ra no te pago nada! ¡Ahora vamos a pe
lear!

Y esperó la arremetida del otro; pero
Serafín, intimidado por su actitud como
por las gotas de sangre que veía sobre su
boca, se contuvo.

—¿Me vas a pagar mi bola de cristal?
— ¡No te pago nada; ahora no te pago
nada!

Sintió el chiquillo que nuevamente la
cólera volvía a apoderarse de él; de buena
gana se hubiera echado sobre aquel gran-
dote y lo hubiera estrangulado; pero bien
veía en su actitud que ahora este se halla
ba dispuesto a pelear, rabioso él también;
y no se animó. Bajó al suelo los ojos, y
ante los trozos menuditos, colorados co

mo gotas de sangre, esparcidos por el sue
lo y que antes habían sido una hermosa
bola de cirstal, deshízose en sollozos nue
vamente.

Gervasio cogió su gorra, y se aprestó a
irse.

—¡Me la vas a pagar!; ¿eh?. . .
—¡No te pago nada! — respondió el

otro limpiándose la nariz, y desapareció.
El chiquillo, desconsolado, se tiró de bru

ces en el suelo, a llorar sobre los pedazos
de lo que fuera su roja, brillante, queri
da bola de cristal. Trabajo les costó a .il-
gunos de sus compañeros sacarle de allí y
arrastrarlo hasta su casa.

Al otro día, Serafín faltó a clase. Un
camarada que vivía en el mismo conven
tillo explicó: "Estaba enfermo: había
amanecido con fiebre." Gervasio, al oírle,
bajó la cabeza, confuso, como sintiendo las
miradas que sus compañeros le hundían
de soslayo. Serafín faltó dos, tres días, y
el camarada, que vivía en su mismo con
ventillo, dió la nueva al maestro: "Había
enfermado de fiebre tifoidea; esa misma
tarde lo llevarían al hospital."

—¡Pobre chico! — exclamó el maestro
— ¡Qué lástima; tan estudioso!

-Es grave esa enfermedad? preguntó
alguno.

—¡Gravísima! —• respondió el maestro.
Gravísima! No es el primero que mue

re: más si la contrae un niño débil como
es él, . .

¡Morirse! La palabra le dió en la fren
te a Gervasio con más fuerza que si hubie
se recibido un golpe. ¡Morirse! Hundió la
cabeza en el libro que tenía delante: aun
que no leía nada: no hubiese podido leer
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nada, atento sólo a los comentarios del
maestro. Este siguió:

—¡Pobre Serafín!. . . Vamos a hacer
esto, muchachos: El jueves, día de visita
en el hospital, vamos todos. Se va a ale
grar mucho al vernos.

Los niños acogieron con júbilo la pro
posición.

¡Sí, sí; vamos, vamos!. . .
Y el jueves, por la tarde, todos, con el

maestro a la cabeza, fueron a visitar el en-
fermito. Faltaba uno: Gervasio. El maes
tro reparó en la falta, y al otro día, en
clase, le preguntó:

—¿Por qué no fuiste ayer al hospital, a
visitar a Serafín?

Gervasio agachó la cabeza, rojo: y no
hubo forma de hacerle responder. El maes
tro, un hombre ya canoso, muy sereno, no
insistió más.

—Bien — dijo, irás el jueves próximo,
porque nosotros pensamos ir todos los jue
ves a verlo; ¿verdad, muchachos?

—¡Sí, sí, sí! — respondieron los chi
cos alborozadamente.

Y al otro jueves, todos, con el maestro
a la cabeza, fueron al hospital. Gervasio
tampoco fué: el maestro, que desde el pri
mer instante reparó en su falta, lo interro
gó al otro día.

—¿Por qué no fuiste ayer, Gervasio?
Este hundió la cabeza, mudo y rojo.
—¿Estás enojado con Serafín?
—¡No!
—¿Y entonces por qué no vas a verlo?
No hubo forma de hacerlo hablar. Y el

otro jueves faltó también. Al maestro co
menzó a preocuparle la actitud del mu-
chachote, su obstinación en no ir. Y, en
clase, a la mañana siguiente, volvió a in
terrogarlo:

—¿Por qué no fuiste ayer, tampoco, a
visitar al pobrecito? ¿Estás enojado con
él? Pues él no lo está: me preguntó por ti:
me preguntó por qué no ibas a visitarlo
como iban los demás compañeros. ¿Por
qué no vas, Gervasio. Mira que Serafín
tiene una enfermedad muy grave, y si lle
ga a morir vas a tener un gran remordi
miento . . .

Gervasio, hundida la cabezota en los
hombros, turbias las pupilas, callaba; y
un chiquillo, haciendo latiguear sus dedos
en 2I aire, gritó:

—¡ Señor!
Se veía en su ademán que estaba dis

puesto a decir al maestro todo lo que había
ocurrido y por qué no iba Gervasio: pero
éste lo miró de una manera tan dura, que
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el chiquillo intimidóse. El maestro, pen
sativo, no había reparado en él, e intentó
arrancar una promesa al obstinado:

—Sí, irás! ¿Verdad que irás? ¡Estoy
seguro que irás! ¡Si Serafín se mucre vas
a tener un remordimiento tan grande! . . .

Pero Gervasio faltó ese jueves también.
Y el maestro, tan bondadoso y sereno,
acabó por irritarse. No lo habló en toda la
semana, hizo como si no estuviera; pero
al otro jueves, a la terminación de la cla
se matinal, lo llamó:

—Gervasio, ¿vas a ir esta tarde al hos
pital?

Y, ante el asombro de todos, respondió
él, con voz segura;

—Sí!. . .
—¡Ah!, ¡qué contento se va a poner el

pobre Serafín, qué contento! Siempre nos
pregunta por ti. ¿Verdad, chicos, que
siempre nos pregunta por Gervasio?

—¡Sí, sí! — respondieron varias vo-
cecillas.

—¡Y está tan mal el pobrecito! Vas a
ver, hoy, cuando lo veas, no lo vas a cono
cer de flaco y ojeroso que está. ¡Ya sabes!
No faltes: ¿eh? ¿No vas a faltar?

—¡No!
—A la una, en la dirección del hospi

tal. Allí nos reunimos todos, y vamos
juntos a verlo. Lo miramos desde el vi
drio de la ventana, porque no nos dejan
entrar. Es una enfermedad contagiosa. Lo
miramos, lo saludamos. Nada más. El nos
saluda también, ¡tan contento!. . .

Ese jueves, poco minutos después de la
hora indicada, llegó Gervasio a la puerta
del hospital. Tembloroso, visiblemente
emocionado, entró en la sala de la direc
ción. Ya estaba allí el maestro y un buen
número de camaradas. Al entrar él, uno de
éstos se apresuró a darle la noticia:

—¡Ha muerto!
—¿Eh? — hizo Gervasio; dió un pa

so atrás, abrió desmesuradamente los ojos,
con el espanto en la boca que se le torcía
en una mueca horrible.

Otro dijo:
—Murió anoche.

—Anoche a las diez y cuarto — con
firmó otro, precisando los detalles, gozán
dose en precisarlos, al ver el efecto que ha
cían.

¡Chas! ... De las temblorosas manos
del muchachote había rodado hasta el sue
lo una roja y brillante bola de cristal que
traía oculta en la capa, y que se deshizo
en menudos pedacitos: Dínanse gotas de
sangre.
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l_ GRAIM RROB
INSPIREMOS CONFIANZA

(Colaboración extranjera)

IVIA

l^odos los esfuerzos y todas las tentati
vas que se hagan por mejorar nuestro me
dio, en el sentido más práctico y positivo
de la palabra, encontrarán siempre en la ac
titud recelosa y desconfiada de los mis
mos beneficiarios, un muro inabordable,
que malogrará indefectiblemente esos esfuer
zos y esas tentativas desarrollados con la
más pura y desinteresada de las intenciones.
Y es que el ser humano es, casi que pudié
ramos decir "por naturaleza", enemigo de
todo aquello que pudiera beneficiarlo, me
jorando su condición moral y prepararlo
para ulteriores adquisiciones psíquico y fí
sicas.

Es este un fenómeno tan evidente y de
mostrable que todos, absolutamente todos,
tenemos en nuestro registro mental, cuan
do menos, uno o varios casos en que de
seando hacer un bien a determinada per
sona, hemos sido rechazados, cuando no
burlados, por esa misma persona. ¿Y qué
demuestra este fenómeno que tan frecuen
temente se repite en nuestras relaciones so
ciales y fraternales con los individuos que
forman el conglomerado social del cual for
mamos parte i" Una sola cosa: que las de
cepciones producidas en los individuos que
confiando en la bondad de otras personas,
han sido burlados en su buena fe, han ve
nido produciendo en el espíritu de los hom
bres ese estado de desconfianza e incredu
lidad que tanto lamentamos.

He aquí, por tanto, el problema. La des
confianza en nuestros semejantes, por con
secuencia de la falta de sinceridad y buenas
intenciones de los individuos que se nos
ofrecen para ayudar a nuestro progreso y
bienestar moral y material. Se hace, pues,
necesario para reconquistar esa indispensa
ble confianza de unos para con otros, pro-
;eder con lealtad, no acercarnos a los de
más con segundas intenciones, ser sinceros
en nuestro^ juicios y palabras, en fin, pro
ceder en todas las circunstancias como un
perfecto caballero en el sentido más recto
de esta honrosa palabra.

Los que hoy en día dirijen las falanjes
del Espiritualismo, refiriendo el concepto
a nuestros doctrinarios intereses, necesitan

por M. García Consuegra

más que nunca, ajustarse a esta línea de
conducta para que su actuar sea todo lo
efectivo y beneficioso que la propia Causa
exige de los que han jurado en el altar de
su conciencia, lealtad perenne a la Supre
ma Diosa Verdad. Porque no podemos ne
gar. so pena de caer en lamentable falta
de juicio, que la desconfianza es mucha en
nuestro campo, que nadie cree en nadie,
que todo se duda, que no valen palabras por
muy halagadoras que éstas sean, para que
se acepten los consejos de aquellos que por
su posición intelectual superior, están lla
mados a conducir a puerto seguro las falan
ges del redentor Espiritualismo.

Inspiremos, pues, confianza en nuestros
relacionados, procedamos siempre impeca
blemente, vigilando nuestros más íntimos
actos, sin embozamientos, sin hipocresías,
lo más sencillamente posible, porque de no
hacerlo así, todo lo que se haga en conse-
cusión de los altos fines del Espiritualis
mo, se destruirá, se desmoronará ante el
muro inabordable del más grande de los es
cepticismos.

Ese y no otro es el Problema de la hora
actual en el campo de nuestras luchas doc
trinarias.

Villaclara. (Cuba) ISSl.

Aceptemos lo que nos dan, al dejarnos
esos muertos ilustres, y volviendo los ojos
hacia el porvenir, saludemos, serenos y pen
sativos, las grandes llegadas que nos anun-
cian^ esas grandes partidas.

Víctor Hugo.

El que corre tras la felicidad sin sospe
char que la lleva en sí, correrá inúltimen-
te. hasta su última hora.

La felicidad es la flor de nuestra sabi
duría.

A. Seche-
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EL IDILIO DE CAñlLO FLAnHAKION Y 6U E6P06A

Figura admirada y simpática esta de Ca
milo Flammarión, astrónomo y literato,
investigador y fantasista, a quien la divul
gación de la ciencia astronómica se le debe
en absoluto, así como algunas exploracio
nes en el mundo de los espíritus, que para
algunos han resultado meras supercherías
dichas, eso sí, con muy hermosas y atra-
yentes palabras, así como para otros, anti
cipaciones verdaderamente valiosas.

Pero, por sobre todos estos prestigios
científicos, artísticos y espirituales, el maes
tro de Juvisy fué un hombre bueno y un
eterno enamorado. Las páginas de Stella lo
revelaron enamorado de una mujer y de su
ciencia. Así fué en vida, exactamente.

La vida conyugal de Flammarión, aun
que esbozada, la conocemos ahora por un
libro de Jacques Vincent, en el cual se han
reunido muchas intimidades de jas figuras
literarias y artísticas que se destacaron en los
salones parisienses de antes de la guerra. En
ellas vemos al autor de La pluralidad de los
mundos habitados, sometido a la dulce y
grata tiranía de su esposa atenta y solícita,
tanto en la atención del hogar como en la
regulación e higiene del trabajo de su com
pañero, de suyo despreocupado e irregular,
como todos los artistas.

La esposa de Flammarión, por línea ma
terna, descendía de los Hugo; pero, me
jor que todo esto, poseía lo que nunca se
transmite, ni se adquiere por la sociación
conyugal, lo que se edifica solamente con
las dotes innatas y el constante esfuerzo
individual: una personalidad y un carívc-
ter.

Aquella mujer, que por amor saltó r.obre
todos los convencionalismos y fué valiente,
antes que con nadie, con su propio cora
zón, no vacilaba en declarar: "Tengo tres
grandes pasiones: mi esposo, que ha sido
mi único y perpetuo amor: la ciencia astro
nómica, que es mi religión; la paz. que es
toda mi esperanza, hacia la que me impul
sa un anhelo irresistible y a la que me afe-
rra la convicción de un porvenir mejor y
próximo para la pobre humanidad". Es de
cir: el triángulo en que encerrada estaba to
da la obra y toda la vida del hombre que
fué su esposo.

Tenía veinticuatro años y estaba casada
con un anciano astrónomo, que cayó en la
debilidad de llevar al hogar a uno de sus

por Eduardo Mario.

discípulos, al más inquieto, a Camilo Flam
marión, a su protegido. En un muchacho
de menos de veinte años una mujer como
aquella, bien justificado está que desperta
ra el más intenso apasionamiento. Cada
domingo Flammarión pasábalo cerca de la
esposa del doctor, ya anciano, achacoso y
despojado de toda seducción.

Y llegó el amor . .
El mismo en sus Memorias de un astró

nomo: " . Pero el ser humano no es so
lamente un organismo corporal; tiene un
corazón que late, un cerebro que piensa y
un alma que contempla, que admira, que
siente y que sueña: tanto en un sexo como
en el otro, el sentimiento se despierta, los
descae .<?e revelan, el amor nace, toma pro
porciones, arde, nos domina como un ti
rano, la ley más fuerte y la más dulce de
la naturaleza empuja a todos los seres hu
manos hacia abrazos y caricias mutuos, y
todo este movimiento natural y divino,
magníficamente preparado para la propa
gación de la especie, es brutalmente impe
dido por los convencionalismos sociales".
Y todavía, francamente, poniendo un pa
réntesis sentimental en las memorias del
hombre de ciencia, ya que "no escribe las
memorias de Casanova, de lord Byron, de
Lamartine o de Alfredo de Musset", agre
ga: "Cada uno se las arregla como puede
pero hay que arreglárselas forzosa, necesa
ria e inevitablemente. No hay fuerza que
ataje un río en marcha, y las presas más
fuertes no pueden provocar sino el desbor
damiento. Los temperamentos más ardien
tes pueden contenerse bastante tiempo, pe
ro suena un día la hora en que toda resis
tencia es imposible."

Torturas de amor. Dos años de supli
cio para él y para Silvia. Versos ardientes
muy propios de aquella época; suspiros
constantes que, empero, inadvertidos pa
saban para el docto y venerable dueño de
casa; caricias inocentes, subrepticias.

Hasta que ella misma siente que la pa
sión la domina por completo, violenta,
irresistible, subyugante, abatiendo todas
las consideraciones, dominando y echando
a rodar por tierra todas las ideas del de
ber y de las conveniencias sociales. Impul
so valeroso, ciego, suicida el de aquella
mujer que amaba y se sentía amada. Sa
crificio en el que la fé y el amor predomi-

^ S
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ACERTADA RESOLUCION

La Asamblea General, realizada por la
sociedad confederada "Hacia el Camino de
la Perfección" el 22 de agosto próximo pa
sado, resolvió en lo sucesivo usar para la
institución el nombre "Hacia la Perfec
ción".

Conceptuamos sumamente acertada es
ta iniciativa, que esperamos adopten otras
agrupaciones, empleando nornbres cortos y
significativos, que merezcan la atención de
correligionarios y profanos.

Al comunicar esta grata nueva a nues
tros lectores, hacemos llegar nuestros votos
a la sociedad "Hacia la Perfección , para
que siga siempre con éxito el camino em
prendido.

naban, haciendo caso omiso de momentá
neas comodidades: desechándolo todo na
da más que para amar.

Así, una noche, ella penetró en la habi
tación del muchacho, que, fascinado, con
movido por su presencia, no atinaba a des
plegar los labios, confundiéndola quizá con
una visión estelar. Y sus labios ardientes
posáronse sobre los de él por primera, por
definitiva vez en un beso que era la más
divina de las promesas.

—Flam, Flam mío. Te amo. ;Jamás
te abandonaré!

;Con cuánta emoción evocaba ella mis
ma aquella noche en que abrió su cora
zón al que fué el compañero de toda su
vida!

Un fin de mayo resplandeciente. En
la pequeña habitación de estudiante, la
ventana, amplia, abierta. Una luna clara
destacábase sobre el cíelo azul intenso. Gra
ve, sereno, Flammarión la tomó de la mano
y la aproximó a la ventana. Su voz dulce
tuvo la entonación de un juramento:

—¡Sea, mi bien amada! ¡Quédate con
migo! De hoy en adelante serás mi com
pañera, mi único ideal. Pero con una con
dición. No sacarás nada de tu casa. N:ida..
absolutamente nada... Tendrás que com
partir mi, pobreza y mi fe en el porvenir.

Silvia aceptó.

SOCIEDAD CULTURAL •• BIBLIO

TECA DE CIENCIAS FILOSOFICAS

Y MORALES"

Esta entidad, de Tres Arroyos (F. C.
S.). continúa paulatinamente desarrollan
do sus trabajos tendientes a la propaga
ción del Espiritismo, iniciando un ci
clo de conferencias de las cuales ya
han realizado cuatro, en el salón de la
Sociedací Filantrópica de Tres Arroyos, ce
dido gentilmente a ese efecto, habiendo es
tado ¡a última a cargo de la señorita Rai-
munda Laborde, entusiasta correligionaria
y presidente de la institución, versando so
bre el tema: "Educación moral de la hu
manidad: el Espiritismo como orienta
ción". la que fué todo un éxito.

Más tarde según refiere Jacques Vincent.
ella misma declaraba que sólo suspiró por
su piano. Aficionada a la música, aquel r.a-
crificio ¿rale caro. Pero de todas maneras,
debía romper con el pasado y así lo hizo.
Flammarión también había quedado en la
calle. Su delicadeza, en las Memorias lo lle-
vd a declarar que Le Verrier, tiránico n in
tolerante, sin más ni más. como tantos
otros funcionarios, lo dejó cesante despi
diéndolo del observatorio de París. Las ica-
zones fueron otras. El lector quizá las ba
rrunte... Pero... ¡qué importaba! Aquel
muchacho de diecisiete años era de los que
lograban lo que querían. Inteligencia lu
minosa, a aquella edad, en aquel instante
crítico, acuciado por el amor y el anhelo
de demostrar al "tirano del observatorio"
de lo que era capaz, publicó La pluralidad
de los mundos habitados.

Y como el éxito fué colosal, sin prece
dentes, poco antes de la muerte del esposo
de Silvia, pudo darle a la bien amada, no
un piano, sino la satisfacción de un triun
fo. En 1873 legalizaron la unión y el via
je de bodas lo efectuaron en un aeróstato,
ío que no era, ni es hoy, cosa vulgar.

Desde aquel punto, vueltos a la tierra,
dieron ejemplo de esas uniones intelectua.-
ks y espirituales de las que fueron otro
ejemplo los esposos Curie.
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EXTRACTO de: /CíCTA3 DEL CONSEJO

ACTA NM63

Realizada el 8 de mayo de 1931. Pre
side el titular Sr. M. Pallás.

Actúan de Secretarios: Sres. S. A. Bos-
sero y L. González.

Se inicia a las 21 y 112 horas, con la pre
sencia de los siguientes delegados:

Sres.: M. Pallás (h.), M. Martínez, C.
Fernández, Sras.: Sara S. de Lucchini, Isa
bel Peña de Córdoba, Srta. Felisa Arraiza,
Sres.: G. Jordán, F. Arrigoni, J. Capolu-
po, R. Cirac, J. Trotta, L. Cuesta, L.
Stancatti, E. Castro, F. González, R. Es
trada, B. Pons, J. M. Fernández, Sra. E.
G. de González, Sres.: F. Gallegos, P. Ra-
setti, J. Scillamá, A. Borgia y L. .Monti.

Asuntos tratados:

Se lee una nota de la Sociedad "Ampa
ro, Esperanza y Caridad", en la que nom
bra delegados que la representarán ante el
Consejo Federal.

Pasa a estudio de la Comisión Reg. y
Poderes, la que informa favorablemente,
por lo que se acuerda incorporar a los mis
mos.

Se da lectura de la composición de las
comisiones internas, en las que figuran to

Asimismo desde el mes de mayo ppdo.,
efectúa en su local, todos los sábados, se
siones de estudio, las que se ven muy con
curridas.

Es digna de todo elogio la acción que
viene efectuando esta Asociación y espe
ramos que muy pronto fructifique la se
milla que van sembrando y que tanta falta
hace en ciudades, que como la que nos
ocupa, está muy poco desarrollado el sen
timiento espiritualista.

•

•'HACIA EL PROGRESO'-

Esta sociedad confederada de Lobería,
(F. C. S.), en asamblea realizada el 14
de julio ppdo., procedió a la elección de la
C. D. para el período julio 1931 al 32,
quedando constituida en la siguiente for
ma: Presidente, Sr. Cesáreo Gonzfilez; Vi
cepresidente, Sr. José M. Garmendia; Se
cretario, Sr. Lorenzo Scalerandi: Prose

dos los delegados, distribuidos en las mis
mas, aprobándose.

Se nombra una comisión, para que veri
fique los balances de la C. E. A. y de la
Radio Sarmiento, recayendo sobre los seño
res R. Estrada, P. Rasetti, E. Castro y F.
González, los que deberán informar a! C.
F. en cuanto hayan cumplido su trabajo.

Sin otro asunto que tratar, se levantó la
sesión, a las 22 y 30 horas.

ACTA N'' 364

Reunión del Consejo Federal realizada
el 12 de junio de 1931. Preside el titular
Sr. M. Pallás. Actúan de secretarios: Sres.
S. A. Bossero y L. González.

Se inicia la sesión a las 2 1 y 1|2 horas,
con la presencia de los siguientes delegados:
Sres. J. Trotta, J. M. Fernández, Sras.:
Sara S. de Lucchini, E. G. de González,
Srta. F. Arraiza, Sres.: José Capolupo, A.
Borgia, E. Castro, R. Estrada, P. Norman
do, F. Gallegos, L. Cuesta, C. F. Ghio, J.
Campise, C. Fernández, J. Scillamá, F.
González, M. Pallás (h.), J. A. Chiarello,
G. Jordán y B. Pons.

cretario, Sr. Emilio Balbuena; Tesorero,
Sra. María B. de Merzario; Vocales, se
ñores Juan Schiaffino, Francisco Siniscal-
co, Srta. Felisa Fdlotti y Sra. Rosa B. de
Scalerandi.

• •

RECTIFICAMOS

Por error de imprenta, al imprimirse el
pasado número de esta revista, se deslizó
una equivocación, que queremos dejar acla
rada, pues desvirtuó completamente la poe
sía de la señora María Luisa A. de Coel-
ho Molina, ya que en el décimo quinto
verso de su poesía "Siemprevivas", publi
cado en la página 13, en lugar de: "Y fue
ron pocas las celestes liras", debe decir: "Y
el justo premio por tu obra santa".

Queda, pues, aclarado el error, por el
que solicitamos a la autora de la poesía y
a nuestros lectores, su benévolo perdón.

LA IDEA

Se da lectura al informe de la Comisión
icvisora de los balances de la C. E. A. y
Radio Sarmiento, la que se manifiesta de
acuerdo a los mismos y aconseja su apro
bación. El C. F. aprueba por unanimidad
el despacho de la comisión mencionada.

Se da lectura a una carta de la señora
Josefa Ezquiaga, la que envía $ 20.— pa
ra ser invertidos en lo que conceptúe mejor
la C. E. A.

La M. D. aconseja la formación de un
fondo destinado a editar la obra del señor
José Bálsamo, ' 'Una Huella en el Sende
ro", iniciándose con los $ 20.— .irriba
mencionados y solicitando el concurso de
los espiritistas y sociedades confederadas,
entre los que se repartiría luego gratuita
mente la obra de referencia. Se cambian
ideas y se aprueba editar dos mil ejempla
res, debiendo primero reunirse los fondos
necesarios para la impresión de la misma.
Se nombra una comisión para que se encar
gue de los trabajos que origine esta inicia
tiva.

Se da lectura a una carta de la Sociedad
"Caridad Cristiana", la que comunica la
constitución de su nueva C. D. y acompa
ña copia de su balance.

Se resuelve publicar en LA IDEA.
Lectura de una carta de la Federación Es

piritista Internacional por la que informan
de la desencarnación de su vicepresidente,
señor Jean Meyer. Se resuelve acusar reci
bo, haciendo votos para el pronto despertar
del espíritu en el más allá.

Se da lectura del balance del festival rea
lizado con motivo del aniversario de la re
vista LA IDEA. Se nombra una comisión
para que lo estudie e informe al C. F.

A las 22 horas, se da por terminada la
reunión ordinaria, y de acuerdo a la cita
ción, se pasa a

REUNION EXTRAORDINARIA

A efectos de estudiar la posible consti
tución de una S. A. Radio Sarmiento.

El Secretario da lectura al informe de la
M. D. que dice así:

"La M. D. de la C. E. A. después de un
sereno y meditado estudio de la situación
financiera y las posibilidades de ampliar las
actividades en un futuro no lejano, así co
mo también después de haber oído las opi
niones de las personas que estaban en con
diciones de asesorarla, resolvió en su reunión
del 5 del corriente, proponer al C. F. la
constitución de la S. A. Radio Sarmien
to."

21

A efectos de conservar los derechos de la
C. E. A. y poder llevar a la práctica los
propósitos que han motivado la explota
ción de la onda, ésta se reservaría una situa
ción de privilegio, como dueña de la misma
y como constructora de la estación.

El Presidente amplia el informe y des
pués de un largo cambio de ideas, en el que
intervienen la mayoría de los delegados pre
sentes, se pasa a votar el proyecto, el que
resulta aprobado por unanimidad.

No habiendo otro asunto que tratar, se
levantó la sesión a las 23 y 1|2 horas.

ACTA N' 365

Realizada el 10 de julio ppdo. Preside
el titular Sr. M. Pallás. Actúan de Secre
tarios: Sres. S. A. Bossero y L. González.

Se inicia la sesión a las 21 y 50 horas,
con la presencia de los siguientes dlegados"

Sres.: M. Pallás (h.), L. Ramos, C.
Fernández, M. S. Fernández, L. Monti,
Srta. F. Arraiza, Sres.: A. Borgia, B. Pons,
P. Rasetti, J. M. Fernández, G. Norman
do, F. Gallegos, L. Cuesta.

Asuntos tratados:

Se da lectura de una carta del señor J.
Ojea, el que al mismo tiempo que soli
cita suscribirse en la revista LA IDEA, en
vía direcciones de centros y de espiritistas
de Bahía Blanca, para que la C. E. A. entre
en contacto con los mismos. Se informa
que se le ha contestado agradeciéndole los
datos y se ha escrito a los que se menciona
ba en la carta de referencia.

Sociedad "Biblioteca de Ciencias Filosó
ficas Morales" de Tres Arroyos, comunica
la constituvión de su nueva C. D.

Carta del señor Arturo Bravo, agregan
do giro postal de $ 50.— para la Radio
Sarmiento. Se agradeció oportunamente.

Se da lectura del informe de la Comisión
que visitó a la Sociedad "Luz Divina", que
ha solicitado ingreso a la C. E. A. Como
este informe es favorable, pero la Sociedad
todavía no ha confeccionado los estatutos,
a propuesta del señor Bossero, se resuelve
aceptarla con carácter de provisorio y hasta
tanto presente los reglamentos de práctica
para ingresar.

Solicitan ingreso: Sociedad "Amor y
Luz" y el señor Manuel Correa en nombre
de un centro a constituirse en la brevedad.

Pasan ambas solicitudes a la Comisión

de Reglamentos y Poderes. /
Sin otro asunto de irriportancia que tra

tar, se levantó la sesión, siendo las 23 y 15
horas.
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Supep Cepa "Splendid"

La mejor y la más

barata para lustrar

pisos, mueliies,
automóviles,

parquets, etc.

❖ ^
*

li SPLENDID

ítMfk

Pídola a sa Pro

veedor y si no la

tiene, a la

SOCIEDAD GOIYIERGIflL

e IttDDSTÜlRL

PRODUCTOS SPLGÍIDIO

t Lustra sin fatigar
t
♦

*
♦

♦

t
♦

Lusm SIN :¡c

*

fatigar

t PAMPA 5201-17 u. T. 51, urquiza 2712 Buepos Aires

99Casa "MflS
PEINADOS

Corte de Melena, Ondulaciones, Postizos
de todas clases. Pelucas blancas

de fantasía

I

Cnrtíir y Ondular Melena .... $ 1.—
HábaUos, Pcslivo.s y Vísperas .. ,, 1..5Ü
Xiñaa (cortar y ondular) 0.70
Abono 3 .servicios 2.50

Ondul:ioi6n Pt^rmanente sin electri
cidad $ 5.—, 8.— y 10.—

TRABAJO GARANTIDO

VENEZUELA 1785
Al linio «It* l:i fariii;ici:i del Dr. Itxir:illM

FERRETERIA Y PINTURERIA

"LA RAZA"

FERMIN GONZALEZ

Artículos de limpieza, se colocan vi

drios y se hacen marcos para cuadros

CHACABÜCO 1507 — BRASIL 702

U. T. 23-6629 B. Orden Buenos Aires

MODAS Y FANTASIAS

^»iLe Fetít FairSsilea"

— DE —

Julia IR. de I^ovipa Caro

Se hacen toda clase de reformas

Riuadai/ia 86B5 U. T. 67, Floresta Q|98

ORGANO DE LA

CONFEDERACION

Tres aspectos de Espiritismo — Las causas delde ríovtembre
dolor, por León Denis — Personahdad eterna, por yl. Rodríguez
Díaz (colaboración) — Caridad, por Maria Luisa de Coelho
Molina (colaboración) — La pluralidad de las existertcias — La
locura espirita — En la noche de difuntos, por Salvador Selles —
Vidas necesarias, por Aimée Blech — Tiempos rmevos. por Santiago
A Bossero (colaboración) — DR. OVIDIO REBAUDI — Frag
mentos de una conferencia, por el Dr. Ovidio Rebaudi — Filosotia
de un zapatero, por León Tolstoy — Congreso de La Haya — Esa
carta me emocionó profundamente. . -^ Por F'des — La fuerza del
corazón por J. Marcel Dorado — FESTI\ AL ARTISTICO —
¡\oticias Sociedades Confederadas — Las primeras golondrinas

(continuación)


